
China traza su hoja de ruta hacia el 2030:
Dominar la industria automotriz global con vehículos eléctricos e IA
Para el año 2030, el gigante asiático ha trazado la meta de erigirse como un líder indiscutible en la industria global del 

automóvil. Para lograrlo, su hoja de ruta industrial se apoya fundamentalmente en tres pilares: los automóviles de energía 
renovable o nueva energía, el desarrollo de la inteligencia artifi cial y la implementación de la conducción sin conductor.
En este contexto, el Ministerio de Industria y Tecnología de la Información (MIIT), en conjunto con otros ocho organismos 

estatales, dio a conocer el XV Plan Quinquenal dedicado a la Industria de Vehículos Inteligentes Conectados de Nueva 
Energía. Este documento traza el rumbo y los hitos específi cos que el sector deberá cumplir durante el periodo comprendido 
entre 2026 y 2030.
Entre las metas más ambiciosas fi gura la aspiración de que, al fi nalizar la década, los vehículos de energía alternativa 

acaparen el 70% de las ventas de automóviles de pasajeros nuevos, además de cubrir el 40% de las ventas de vehículos 
comerciales dentro del territorio nacional.
Asimismo, la hoja de ruta prevé el despliegue masivo de tecnologías de manejo automatizado. Las autoridades proyectan 

la evolución hacia sistemas de alta autonomía que operarán tanto en autopistas interestatales como en vías rápidas urbanas 
y ciertas carreras urbanas.
La iniciativa también establece rigurosos parámetros de efi ciencia energética. Se busca alcanzar un promedio de consumo 

de combustible de apenas 3,3 litros cada cien kilómetros en los vehículos de pasajeros, mientras que para los modelos 100% 
eléctricos, la meta se sitúa en un gasto aproximado de 11,5 kilovatios-hora por cada cien kilómetros recorridos.
De acuerdo con analistas consultados por el medio Global Times, estas directrices pretenden que el crecimiento del sector 

abandone la antigua lógica de priorizar la cantidad, para transitar hacia una nueva fase caracterizada por la optimización de 
recursos, la innovación constante y el progreso tecnológico.
Pekín tiene la intención de promover, como prioridad inicial, la integración de modelos y agentes de inteligencia artifi cial 

dentro del ecosistema automotriz. Esta maniobra busca no solo elevar la competitividad de sus productos en el mercado, 
sino también actuar como catalizador para el avance de su propia industria tecnológica.
A nivel global, las autoridades aspiran a que sus corporaciones consoliden sus operaciones en el exterior y que las fi rmas 

nacionales ganen mayor prestigio. Paralelamente, el país busca asumir un rol protagónico en la redacción de las normativas 
y los estándares internacionales que regirán el futuro de los vehículos inteligentes.
Los datos del sector refl ejan este impulso: en los primeros siete meses del 2026, las ventas al exterior de automóviles 

chinos registraron un alza interanual del 66,8%, totalizando 6,14 millones de unidades. Dentro de esta cifra, la exportación 
de modelos eléctricos se disparó un 120%, alcanzando un volumen de 2,91 millones de vehículos.
Adicionalmente, el gobierno ha intensifi cado su infl uencia en la formulación de reglas globales para el manejo automatizado. 

Durante el mes de junio, se ratifi có el primer estándar técnico internacional sobre estas tecnologías, un documento elaborado 
con la colaboración de múltiples naciones, pero con el liderazgo indiscutible de China en la estructuración de sus pilares 
fundamentales.
El Gobierno chino defi ende que su auge en el sector se sustenta en una cadena de suministro integral y en ventajas 

competitivas tangibles en campos como los motores, los sistemas de control electrónico y las baterías de ion-litio. Asimismo, 
las autoridades desestiman categóricamente las críticas internacionales que atribuyen el auge de sus fabricantes a una 
supuesta sobreproducción industrial.
Cifras proporcionadas por el Ministerio de Comercio respaldan esta postura, indicando que, desde el año 2018, la densidad 

energética de los acumuladores o baterías se ha incrementado en más de un 50%, al tiempo que los costos de producción se 
han reducido en una proporción superior al 60%.
A través de este plan, China pretende utilizar su dominio actual en el segmento de vehículos eléctricos como trampolín 

para expandir su hegemonía tecnológica e industrial. La sinergia entre la automatización, la inteligencia artifi cial y la 
electrifi cación podría dotar a los productores chinos de las herramientas necesarias para disputar cuotas de mercado cada 
vez más amplias en el extranjero.
El gran reto para el gigante asiático consistirá en mantener este ritmo de ascenso frente a una rivalidad creciente en los 

mercados foráneos y el cuestionamiento constante sobre sus políticas industriales. La visión para el 2030 confía en que 
la excelencia en innovación, la optimización de la producción y una agresiva proyección exterior lograrán consagrar a la 
nación no meramente como un enorme taller de ensamblaje, sino como uno de los máximos referentes y arquitectos del 
futuro automotriz a escala global.


